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E n  toda E sp añ a 2 5  c é n tim o s  ai mee. 

N úm ero suelto: lo  céntim os.

M adrid, 1.° de Agosto de 1 905 .

D I R Í J A S E  T O D A  L A  e O R R B S P O N D E N e iA :

H E R A L D O  1>E F E R R O C A R R IL E S ^
Gobernador, 31,1.° derecha, MADRID

Honor obliga.
Un deber de cortesía que gustosos cum pli­

mos, indúcenos á dedicar nuestras prim eras 
líneas á cuantos han prestado su apoyo m ate­
rial y  moralmente á nuestra tan ardua como 
decidida em presa, expresándoles nuestra g r a ­
titud desde estas columnas, en especial á la 
prensa, que por medio de sus más autorizados 
órganos, E l Liberal., E l Imparcial, E l P ais, 
E l Correo Español, E l D iario de Córdoba y D ia ­
rio Universal, se han ocupado de nuestra pu­
blicación, dando con ello, una v e z  más, prue­
bas de estar atentos al progreso de los in d ivi­
duos y  colectividades, recogiendo sus latidos.

Sólo esperam os que hagan ju sticia  á nues­
tra voluntad y  altruism o, y  si m odestos en 
nuestros m erecim ientos, seremos una vo z más 
que proclam e la  bondad de la  prensa española 
cuyos deberes, y a  que no derechos, querem os 
com partir.

Personalidades y je fes  entusiastas que nos 
han prestado su apoyo, obreros y  compañeros, 
sirva H e r a l d o  d e  F e r r o c a r r i l e s  de ab ra­
zo fraternal; símbolo de nuestro ideal y  aspira­
ción de nuestro program a.

Y  por último, á la ilustrada prensa profesio­
nal saluda com o herm ana formando en sus 
filas, cooperando sus fines para bien de los in ­
tereses ferroviarios, sin m enoscabo de los prin­
cipios de justicia  y  equidad.

H e r a l d o  d e  F e r r o c a r r i l e s .

! ^ Í U E S T R 0  P R O G R H M n

L o  dijim os en nuestra circular, lo rep ro ­

dujo la  prensa en sus colum nas, co rrió  de 

uno á  otro punto y  lle g ó  a llá  d on de h a­

b ía  un a g e n te  de ferrocarriles la  noticia, 

clara, term inante, de lo  que p royectáb am os,

S e  nos acu sa  de laconism o en nuestra c ir ­

cu lar, y  h a  de tenerse en cuenta q u e som os 

en em igo s de p alabras y  am antes ardientes 

de la  realidad.
Su presión  del im puesto de utilidades, 

co n vo cato ria  d e un C o n g reso  d e ferrocarri­

les, p etic ió n  de escalafón, defensa d e lo s  in ­

tereses de las C o m p añ ías y d e  lo s  del p e r­

sonal, p o r fin, buscar p rotección  del E sta d o  

y  C om p añ ías para esta  sufrid a clase. E sos 

son los puntos m ás im portantes d e nuestro 

program a, lo s  que nos han costad o  m uchas 

noches de insom nio y  un com p licad o  y  d e ­

tenidísim o estudio, desp u és d e l cual nos de 

term in am os á  solicitar vu estra  ayu d a  y  á  lle­

var adelan te  nuestro p lan  con una constan­

cia  q u e  no serán suficientes á quebrantar 

los m últiples y  continuos desen gañ os que 

en nuestra m archa h em os d e experim entar.

L a  supresión del im puesto de u tilidades 

qu e p a g a  el person al de  las E m p resas ferro­

viarias, será  nuestra prim era ocupación, y 

y a  em pezam os á trabajar en tal sentido, sin 

p erd er ni un m om ento.

P edirem os con tod as las form as del rue­

g o , reclam arem os d e  los G o b iern o s la  aten­

ción que nuestra c lase  se  m erece, porqu e no 

es p o s ib le 'v e r  por m ás tiem p o la  pasividad 

con que arriba se ha con tem p lad o  lo  que 

atañe al personal de  las C om pañías. N in g u ­

na ap elació n  á  la  violencia. ¿Para q u é indi­

carlo ' siquiera?

Trabajarem o.s, y  buena prueba d e e llo  es 

que y a  en este  prim er núm ero nuestro co la­

b o ra d o r  Sr. P ellu ch  se  o cu p a  del problem a, 

y  y a  se  están dando los pasos necesarios para

la  celebración del prim ero d e lo s  mitins que 

se  han de llevar á cab o  para co n segu ir de 

lo s  P o d eres públicos la  abolición del o n e ro ­

so  y  anóm alo tributo q u e venim os pagando. 

A s í  irá  respondiendo el H e r a l d o  d e  F e r r o  

C A R R IL E S  á  la  cariñ osa  y  entusiasta a co g id a  

q u e  la  m ayoría  del personal le ha d isp en sa­

do. Y  no se  nos d ig a  q u e pretendem os el 

im p osible , pues, á nuestro entend er no e x is ­

te  otro sino el q u e nos cream o s nosotros 

m ism os si desecham os la  unión q u e á  tan 

p o ca  costa  p od em os obtener y  nos a rro ja ­

m os en b razos del aterrador escepticism o 

q u e  hace tiem p o nos v ie n e  persiguiendo. 

Q u erer es poder.

H e r a l d o  d e  F e r r o c a r r i l e s , y  esto  es 

ocioso, decirlo , no vien e  á defend er ni atacar 

á  nadie; v ien e, esto  sí, á cu b rir el v a c ío  que 

se  n o tab a , y  entiende que su aparición  y  su 

v id a  es d e  sum a im portancia  para la  clase, 

y  d eb e h acer constar que no es de unos ni de 

otros, sino de to d o  el person al y  d e todas 

las Com pañías, y  á  éstos y á  aquéllas ofrece 

sus colum nas, que no han de tener m ás valor 

ante el E stad o  y  la  opinión p úb lica, q u e el 

q u e todos le  o torguem os con nuestra co n co r­

dia y  nuestra unión.

P ero  dependiendo su vid a  y  el cum pli­

m iento de su p ro gram a del person al ferro­

viario, te n ía  q u e establecer un s istem a ta l, 

q u e no g ra va ra  la situación harto difícil de 

la  inm ensa m ayoría , y  no ha sido este  pun­

to  el q u e m enos estudio ha ex ig id o . S e  han 

o b te n H o  los m edios de q u e tod o el perso 

n a l esté  suscrito, y  para ello , com o va  en 

otro  lu gar, se  estab lece  un precio  de su s­

cripción de vein ticin co  céntim os m ensuales, 

á  p artir del i .°  d el próxim o S ep tiem b re, 

pudiendo d e  esta form a aum entar el núm e­

ro  de periódicos al m es, á  m edida que au ­

m enta el núm ero d e suscriptores, p ero  siem ­

pre con el m ism o precio. Y  a l h ab lar  de 

esto  v e se  precisado e l H e r a l d o  d e  F e r r o ­

c a r r i l e s  á dar las m ás exp resivas g ra c ia s  á 

to d o s lo s  que en este  prim er m es se  han a d ­

h erid o  con  cantidades m ayores, y  hacerles 

presente q ue, entre tanto no ordenen otra 

cosa, se  les servirá el p eriód ico  por ,1a  cuo­

ta  que se  establece  p ara  e l m es de S e p ­

tiem bre.

E l entusiasm o d e m uchos de nuestros 

com pañeros, al querer contribuir a l so sten i­

m iento del p eriód ico  con can tidades d e  im­

p o rtan cia , e x ig e  p o r p arte  d e todos, y  en 

esp ecia l p o r  la  nuestra, un agradecim iento  

q u e no titubeam os en conceder; pero el H e ­

r a l d o  D E  F e r r o c a r r i l e s  no p u ed e adm i­

tirlas en lo  sucesivo, porque ha de v iv ir  con 

e l a p o y o  d e todos, y  no con  el sacrificio  de 

unos cuantos, Y  h em os lleg ad o  m ás allá, en 

nuestro afán de co n segu ir la  unión tan a p e ­

tecida; h em os abierto  u n a sección  gratu ita , 

d on de adm itirem os las suscrip cion es de 

aquellos q u e nos conste n o  pueden d es­

pren derse  de lo s  25 céntim os, y  pueden, los 

q u e en ta l caso  se  encuentren, rem itir sus 

boletine.s, sin tem or ni duda alguna. S e  les 

servirá  el p eriód ico  com o á  com pañeros 

nuestros m u y  queridos. L a  unión la  enten­

dem os así; lojalá la  entiendan los dem ás de 

ta l m odo, que seam os e l ejem plo  de tod os 

los elem en tos sociales!

L a  form ación d e  una ‘ B ib lio te c a  m odelo, 

la  rep artición  d e p rem io s en tre  lo s  suscrip­

tores, sr-- partes secundarias de nuestro 

program a, y  que tratarem os de cum plir en 

lo  posible.
E l periódico, y a  lo  ven nuestros lectores, 

tendrá la form a m ás am ena que se  pueda 

ap etecer, p ara  lo  cual procurarem os darle 

variedad, den tro siem pre d e  la  obligación 

que, al escribir estas líneas, contraem os con 

la  opinión. E n él colaborarán m uchos de 

nuestros m ejores escritores, y harem os cuan­

to  nos perm itan nuestras fuerzas, q u e serán 

siem pre 'a s  que form en las d e to d o s reuni­

das; pero bien entendido q u e  lo q u e  im por­

ta es la  consecución de nuestro p rogram a, 

y q u e el o erió d ico  no será m ás que el fiel 

refle jo  de nuestros actos.

E stam os h ab lan d o  d e nuestras prom esas, 

y  hubiéram os p referid o  q u e hablaran  los 

sucesos; pero así lo  e x ig e  nuestro deb er.

P oco LOS resta p o r decir, acaso  lo  m ás 

ÍjTiportarite.

N o  b rs ta  ten er b u en o s p ropósitos, es ne­

cesaria  la  unión; to d o  cuanto pretendem os 

• desap arecerá cual p apelillo  q u e arrastra el 

huracán, s i no lo  contiene nuestra so lid a­

ridad.

N o  ne .esitaríam os p ro gram a alguno; b as­

taría  SÓ1-. ’ue se  tratara  d e la  publicación de 

un p erióaico  q u e p o d ría  tener una tirada a p ro ­

x im ada de 70 .000 ejem plares, lo  cual sería 

suficiente á  co locarn os á la  cabeza de todas 

las clases am antes del p ro greso  y  la  c iv iliza ­

ción. H a  lleg ad o  el m om ento de sab er si 

lo s  ferroviarios esp añ oles sab en  em prender 

y  con segu ir em presas gran d es.

H o ra  v a  siendo d e q u e  c e se  la  apatía; 

d e que pon gam os freno á  nuestras su sp ica ­

cias y  recelos; d e  que, sin dudas ni va c ila , 

ciones, levan tem os la  cab eza  y  despertem os 

del le ta rg o  que nos ha cerrad o  lo s o jo s  y  

nos im pide ver dónde está  nuestra dignifi­

cación y  engrandecim iento

E l sacrificio es insignificante, y  el sueño 

de los q u e duerm en no se rá  tan gran d e que 

no se  despierten y  o ig a n  la  v o z  d e  los co m ­

p a ñ ero s  que los llam an.

H e r a l d o  d e  F e r r o c a r r i l e s  e sp e ra  que 

no q ued e ni un so lo  a gen te  q u e no nos a yu ­

de, y  así lo  esp eram os todos los com pañe­

ros, y  en  especial los que com ponen

L a  R e d a c c i ó n ,

cultura, siquiera hasta ahora no se h aya  exte­
riorizado ésta por medio de un periódico pro­
fesional, nada puedo encontrar más acertadoy 
oportuno que el trip le  fin que viene á llenar su 
iniciativa: solidaridad, ilustración é  informa­
ción.

Asim ism o me parece muy discreto y  bien 
estudiado el program a que la  nueva p ublica­
ción ha de defender, no siendo de dudar que 
pronto se obtendrán de él los buenos resulta­
dos apetecidos. Principalm ente el Congreso de 
ferrocarriles que van  ustedes á convocar, con­
sidero que servirá para consolidar nuestra p er­
sonalidad de hom bres modernos y  capaces de 
bien regirnos.

A delante, pues, que por esos m edios tan 
sim páticos se logran ahora las conquistas; mas 
no con las luchas brutales, los alarde de fuerza 
y  las am enazas, procedim ientos que felizm en­
te  se van y a  haciendo odiosos para los hom ­
bres civilizados, aspirando éstos á substituirlos 
en dias y a  próxim os por los nuevos ideales de 
paz, ilustración y  progreso que tanto ha en ­
grandecido la  prensa y  que son la única base 
del mejoramiento y  bienestar de todos.

Perm ítam e, señor director, le suplique me 
admita como el m ás entusiasm ado suscriptor.

Soy de usted con alta consideración afectí­
simo seguro servidor q. b. s, m.,

M a n u e l  M a r t í n  A l v a r a d o .

M a d rid , Ju lio  1^ -9 0 5 .

H em os re .c ib ld o  un buen  nú m ero  d e car­
tas <iue p o r  fa lta  d e  e s p a c io  no p o d em o s 
p u b lic a r  en el p re se n te  núm ero.

b'n lo s  s u c e s iv o s  lo  irem o s h acien d o, sin­
tien d o  q u e el e x c e so  d e o rig in a l nos im p i­
d a  p u b lica rla s  ahora, com o e s  nuestro 
deseo.

Señor director del H e r a l d o  d e  F e r r o c a ­

r r i l e s ;

Muy distinguido señor mío: H e leído con 
verdadera satisfacción la circular que se han 
servido ustedes publicar, anunciando la crea 
ción del periódico H e r a l d o  d e  F e r r o c a ­

r r i l e s .

Ardoroso entusiasta de cuantas ideas tien ­
dan á establecer corrientes de solidaridad e n ­
tre el Utilísimo Cuerpo de em pleados y  obre­
ros ferroviarios á que me honro en pertenecer 
y  decidido partidario de todas las empresas 
que sirvan para extender y patentizar nuestr

Señor director del H e r a l d o  d e  F e r r o c a ­

r r i l e s :

Muy seño»" mío y  distinguido 
Muy digna de elogio es la  iniciativa por usted 
tom ada de fundar un periódico que, al propio 
tiempo que instructivo y  ameno, sirva para d e ­
fender los intereses del personal de ferroca­
rriles.

N o he de escatim ar, pues, el aplauso que tan 
m eritorio comportamiento m erece, y  me com ­
plazco en hacérselo así presente.

C uente, pues, si en algo puedo servirle, con 
su afectísim o y  compañero seguro servidor 
q. s. m. b.,

Luis G . B r e m ó n .

M a d rid , 14  d e  Ju lio  d e  190 5.

V• «é

Sr. D irector del H e r a l d o  d e  F e r r o c a ­

r r i l e s .

M uy señor nuestro: En nuestro poder ha 
sido la carta circular anunciándonos el propó­
sito que tienen ustedes do formar un órgano 
enla prensa, titulado H e r a l d o  d e  F e r r o c a ­

r r i l e s .

Nada hemos de decir respecto á lo satisfac­
torio que es para nosotros la  idea que persi­
guen, y tampoco hemos de decir nada de lo 
conveniente que para empleados y  Compañías 
será llevar á feliz térm ino su programa.

En interés de todos está que e l periódico 
fuera diario á ser posible, cosa que de buena 
fe creem os se conseguirá, porque el apoyo de 
todos será prestado lucida y  unánimemente.

Hermosa es la ¡dea de tender á armonizar 
los intereses del personal con los de las Com ­
pañías y por ello debemos felicitarnos todos.

Rogam os á usted, señor Director, nos cu en ­
te en e l número de suscriptores como entu­
siastas d e la idea.

A provechando esta ocasión, se ofrecen de 
usted, atentos seguros servidores, q. b. s. m .—  
D aniel A n g u ia n o. — SecuttdirM Almazá.n. —  G  
G arda.— Eugenio Aceves.

M a d rid  7 d e  Ju lio  190 5.
 ...........

Sobre el impaesto de Utilidades.

CARTA ABIERTA
Excmo. Sr. D. José E ch egaray, ministro de 

Hacienda.
Muy señor mío: S í el estilo es el hombre, que
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H E R A l  D E  F E R R O C A R R I L E S
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imprime á sus concepciones algo peculiar que 
las personifica, á la manera que en el orden 
fisiológico lleva cada vastago ios rasgos carac­
terísticos que denuncian á su autor, yo quiero, 
señor ministro, dejar detrás de .la pluma aquel 
estilo, ó m ejor dicho, abstraerm e de aquel se­
dimento que en el alm a española han. dejado 
promesas incum plidas, ilusiones fallidas, es­
fuerzos estériles y  oídos sordos; que han for­
mado un escepticism o muy parecido á la re­
signación ante lo imposible: al silencio de la 

m uerte.
Y o quiero presentarme á usted con traje 

nuevo. Y o  quiero ver en V. E. un m inistro con 
buenas intenciones y  propósitos respecto al 
con trib u yen te, quiero hablarle lleno de fe , 
c  )níiado, casi ministerialm ente y presentarle 
el pulso, qns  aún late (á pesar de escépticos 
e.iterradore-.) de esta numerosa clase ferrovia­
ria  sana de alma y  enferm a del cuerpo, a n é ­
mica por la  escasez de recur.sos económ icos 
que no pueden obtener para una fam ilia con 
menos de lo.ooo reales anuales, teniendo en 
cuenta lo que el Estado les resta en 2 y  hasta 
5 duros m ensuales, según el sueldo.

A parte ese orden de consideraciones que 
podríamos llamar de carácter general, por afec­
tar á todo e l proletariado español; aparte ese 
estado de cosas cuyos efectos podríamo.s pro­
bar m ejor, citando nombres propios de indivi­
duos y  familias, si no fuera por mal entendido 
convencionalism o, que con la falta de carácter 
nos obliga  á ocultar cuidadosam ente nuestra 
pobreza con cuello de pajarita y  pantalón con 
raya al medio. Con.sideraciones y  estado de 
cosas que no se rae oculta forman un problema 
com plejo, necesitando, para su resolución, un 
proceso constante y  m etódico en el que, pro­
bablem ente, tendrían que intervenir todos 
como reos; ó súbdito y revolucionario para in­
tervenir algunos como jueces.

A p arte, digo, ese  m alestar general que no 
surgió por generación espontánea,sino que tie ­
ne antecedentes que los explica, que no es 
obra de un día resolver, porque en un día no 
se formó, existen otras razones especiales más 
justas, de momento atendibles, para resolverlo 
dentro de este mismo ambiente en el que for­
mamos, por decirlo así, una excepción especial 
dentro de esta excepción general de v iv ir  de 
milagro, que no es poca excepción.

Entendemos por razón que nos exceptúa, el 
que estam os recaudando para el Estado una 

—  renta m uy saneada, cuya fiscalización y  con ­
tabilidad e x ige  de nuestra clase no poco traba­
jo , hasta e l punto de tener las empresas ágen- 
tes, y  aun negociados, para la sola in vestiga­
ción y  formación d e cuentas, á fin de entregar 
al Estado )a parte del Tesoro correspondiente 
de los transportes por ferrocarril; no tenga el 
Estado, ya  que no la obligación de remunerar 
á SU.S servidores ó a h T r a r á  las em presas el 
sostenim iento de aquellos agentes y  n ego cia­
dos con personal m ixto, com o sucede con ia 
A rrendataria del Tim bre, al menos la conside- 
ción de no imponernos tributos que después 
de todo podrían algún día condénsanse,^ por 
decirlo así, en las arcas del Tesoro, para que 
después de alguna tormenta, quizá y a  tarde, ó 
p o rin tercesió n  de algún Rom anones, á la m a­
nera que se deshacen las nubes por los caño­
nes granifugos, caer en lluvia de pesetas para 
socorrer el hambre.

Y  la  verdad, siem pre será preferible y  más 
sencillo no producir las causas, para darse el 
gusto de atacar los efectos, á que tengamos 
que d ecir  aquel epitafio célebre:

« A q u í y a c e  d o n  Ju an  R o b re s , 

q u e  fu n d ó  un g ra n  h o sp ita l; 

p e ro  a n tes  h iz o  lo s  pobres.»

Entendemos por razón que nos exceptúa, el 
que, para v ig ilar sus intereses y  perseguir á 
los defraudadores, tienen las em presas sus 
agen tes, á los que concede (aparte del sueldo) 
el tanto por cien to  de la recaudación en ruta 
de las Com pañías, y  eso sin que tengan ley 
que las obligue, ni disposiciones lega les que lo 
determ inen, sino en virtud de un alto sentido 
práctico y  e.spíritu de justicia; y , sin em bargo, 
el Estado, que lleva parte anexa en aquella r e ­
caudación, y  á pe.sar de los artículos 167, 170 
y  l y t ,  capítulo X t, del Reglam ento de la con­
tribución industrial, aprobado por R eal orden 
de ese Ministerio, no premia al agen te que, 
pie en el estribo, arriesgando su vida, defien­
de d irecta o indirectam ente, pero de hecho, la 
recaudación para el Estado, que sin aquel tra­
bajo ni aquella exposición, no entraría en la.s 
arcas del Tesoro. C antidad no despreciable si 
se tiene en cuenta que sólo una Compañía, se­
gún estadística del año pasado, recaudó en 
ruta 680.351 pesetas.

Es más; cuando nuestras fam ilia viajan  por 
todas las Compañías y los em plejdos por las 
extrañ as, lo hacen con una redu^B-n que con­
ceden las em presas, obligán donoM l Estado (á 
pesar de no estar taxativam ente e?|presado en 
la  ley  d e Presupuestos), A satisfacer el 20 por 
100, no de la  cantidad efectiva  qu« percibe la 
Com pañía, sino e l 20 por roo de lia cantidad 
nominal del precio entero del iiillete ordinario. 
Ks decir, pagamos más tesoro que un viajero 
cualquiera que, aprovechando tarifas especia­
les (como si no fuera especial la concesión que 
á nosotros nos hacen las empresas) que e x is ­
ten casi todo el año, devengan sólo e l 10 por 
100 para el Estado. ILista e l punto d e que hay 
oca.siones que es preferible, por ser más b ara­
to, aprovechar una rebaja con el 10 por 100, 
que viajar como fam ilias de un agente con el 

20 por 100.
Y  resulta más injusta la excepción si se tiene 

en cuenta que esta clase de billetes que p aga­
mos, a l no tener e l 20 por 100 de^  cantidad
efectiva, son objeto de títulos e s i# .ia le s  en la 
contabilidad, de desglose, separación de tota­
les y  encasillados distintos, etc., qué ofrece no 
poco trabajo que tenemos que verificar para 
entregar escrupulosam ente al Estado su per­
cepción. ¡Y  que ven ga luego bonitamente á 
final de mes á quedarse con parte del sueldo 
que no llega á cubrir nuestras necesidades!

¿No viajan los funcionarios del Estado ha­
ciéndoles las Compañías considerables rebajas 
como ocurre con los m ilitares, agen tes, e tc ., y 
aun gratis á otro,s? ¿Por qué no ha de tenernos 
el Estado alguna consideración, rebajándonos 
un tanto por ciento del Tesoro y  juzgando one- 
ro.sos los descuentos á los sueldos del trabajo 
personal, mal llam ado de utilidades y  si de ne­

cesidades?
Las Em presas, por su parte, tributan por 

muchos conceptos y  prestan grandes servicios 
al Estado para que éste no mire con alguna 
consideración á los agentes de aquéllas.

A lg o  de todo esto debía pesar en  el ánimo 
de su antecesor, señor ministro, cuando, según 
versión de la  prensa, éste se hallaba inclinado 
á rebajar el descuento de los sueldos que en el 
caso nuestro, al menos hasta cierto sueldo, de­
bía suprimirse, contribuyendo con ello al pro­
blem a de las subsistencias, que no tengo bien 
averiguado aún si es que están cara^ ó no hay 
bastantes recursos en e lp  -’ .'.l.-riado^para com ­

prarlas. j í
'Y o  sé, señor m inistro, que V . 1’ puede

conocer todos los detalles y  anomalías, que 
existen en el país, siendo, por lo tanto, co n ve­
niente que lleguen  hasta V. E. e.stas queja.s, en 
especial de clase tan numerosa como la nues­
tra, por eso le dirijo la presente, confiado en 
que hallará eco en  su ánimo y  tendrá en cuen­
ta el afecto que le profesa la fam ilia ferrovia­
ria al antiguo ingeniero de ferrocarriles, como 
demostrado quedó cuando, entendiendo hon­
rarse á si mi.sma, formó en el cortejo de honor 
rindiéndole hom enaje.

D e V .  E. atento s. s. q. s. m. b.,
E. P e l l u c h  E.

ta años». Y  má.s adelante, dirigiéndose á los re- 
pre.sentaiitesde las Empresas ferroviarias, dice:
«... vengo á ella (á la Asam blea), no ya  sólo sin 
animo.sidad; pero ni siquiera con el más leve 

prejuicio».
Justo es confesar que el señor ministro llevó 

la vo z de la prudencia abarcando el problema 
de.sde s u s  diferentes puntos de vi.sta, y  tenia 
que sentar aquella afirm ación para neutralizar 
la  atm ósfera que existe en contra. D íganlo .sino 
los murmullos dirigidos al Sr. B aü er al prin ci­

pio de .su discurso.
Y  es natural, en la Asam blea no existe pon­

deración de fuerzas, h ay una m ayoría enfrente 
de la minoría de los representantes de las E m ­
presas que revelan  su buen de.seo acudiendo á 
la cita  sin contar el número y  oratoria de los 
adversarios. ¿Por qué e l señor ministro no se 
acordó de extender la invitación á una repre­
sentación del per.sonal que tan directam ente 
interviene en el problem a y  que acaso pudiera 
haber dado m ucha luz respecto al particular? 
¿Por qué no se le ha dado ocasión para que in­
tervenga? P or sus manos pasa cuanto se refie­
re á tarifas, transportes, etc., viendo, quizá 
m ejor, porque lo ven  más cerca que los rep re- • 
sentantes de las Em presas, los inconvenientes 
y  las ventajas.

P or eso nos duele ver escrito en letras de 
molde, por escritores cultísimos y  discretos, h a ­
blando del amplio espíritu de la A.samblea, que 
con los billetes kilom étricos de viajeros están 
ganando las Com pañías un capital, y  ¿por qué 
(preguntan los citados escritores) no ha de 
ocurrir algo análogo con los artículos de gran 
necesidad en su arrastre? ¡Medradas andarían 
las Compañías .si ganaran lo que con los b ille­
tes de la tarifa X , núm. i t !  S i el día de m añ a­
na no hallan com pensación con el aumento del 
tráfico, lo que es hoy por h oy, tengan por s e ­
guro los aludidos señores que las Em presas han 
tenido una baja en sus ingresos con el tran s­
porte de viajeros á consecuen cia de los k ilo ­
métricos, que han hecho disminuir los billetes 
ordinarios, com o hemos podido apreciar. L i­
quidaciones laboriosísimas para e l personal y 
costosas para las Compañías que se han som e­
tido es hasta ahora el resultado de aquellos b i­

lletes.
y  bien, ¿es e.seelam plioespíritude la  A sam ­

blea, hacer afirm aciones tan gratuitas que sir­
ven  para extrav iar la opinión?

P or esQ decim os que es natural que exi.sta 
eáe p reju icio  cuando hay una m ayoría en car­
gada en extenderlo y  propagarlo y  prensa que 
la  secunda.

En artículos sucesivos probaremos que si no 
se hace el sacrificio por todos y  sólo se trata 
del de las Com pañías, será completamente e s ­
téril y  un desengaño m á s  que tendremos que 
añadir á la y a  larga cuenta de los recibidos.

A u s ia s  M.a rc h .

máximas legales se verifica, .según reza el , 
contrato del G obierno con las EJmpresas ferro­
carrileras, cuando los beneficios de estas Em- 
pre.sas le.s perm iten repartir un dividendo de 
8 por 100 sobre cada acción.

Y  es natural que asi sea, porque de lo con­
trario, ¿quién podría liin ar á las Empre.sas de 
las veleidades de un ministro resuelto á tener 
éxitos de galería? La Compañía del N orte per­
dió e l año pasado dos millones de pesetas. L a 
del Mediodía .sólo reparte á sus accionistas un 
dividendo de i por 100; y  en cuanto á los F e ­
rrocarriles Andaluces, nadie ignora cuál es su 
estado de penuria. ¿Qué es, pues, lo que ju s ti­
fica esa revisión de las tarifas? Dícese que el , 
G obierno espera obtener de e.sa reforma faci­
lidades y ventajas que permitan al com ercio 
abaratar los artículos de primera necesidad.
Si ese  fin se  persigue, ¿por qué no exim e el 
G obierno á las Empresas ferrocarrileras del 
pago del 10 por 100 sobre los transportes?

Y o  estoy seguro de que si eso se acuerda—  
inténtalo el conde d e Rom anones— las Em pre­
sas se avendrán á aliviar el interés del com er­
cio en el punto concreto de los transportes.

P or lo demás, nadie v e  la u tilidad de e,sa re - 
visión, anunciada pomposamente por e l conde, 
L a  tarifa m áxim a se aplica rara vez, y  ello en 
recorridos cortos, y  si sobre este razonamiento 
ponem os la consideración de que la reforma 
sólo habría de beneficiar á los trusts, á los 
acaparadores y  no al público, ¿para qué verifi­
carla?

Com prendo que el ministro de Obra.s públi­
cas exhorte, bajo pena, á las Empresas de fe­
rrocarriles á que pongan en circulación mejor 
m aterial del que tienen, á que lleguen los tre­
nes á su destino con puntualidad; á algo, en 
suma, que ven ga  en interés directo é inmedia­
to  del público. Lo que no me explico es ese 
estrépito en  torno de una reform a que no se 
puede h a c e r — y si no al tiempo— la cual ni 
com o ardid electoral es útil, pues los elem en­
tos que secundan al ministro ninguna influen­
cia tienen sobre la colectividad española.

M a n u e l  B u e n o .

*
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Copiamos de nuestro estim ado colega La  
Correspondencia de R-ipaña el siguiente ar­

tículo:
« E L  P R O  Y  E L  C O N T R A

I M P O R T A  N T R
l is t e  m es, y  h asta  que o rgan icem os la  

fo rm a de p a g o s , ro gam o s á  a q u e llo s  d e 

nuestros suscriptores <[ue no p ertenezcan á 

las lín e a s  de M ad rid  á Irún y  A Isasu a  á Z a ­

rago za, nos envíen el im porte de sus su s­

c rip c io n e s  en  libranzas d e la  prensa, q u e se 

h allan  d e  ven ta  en to d o s lo s  estancos, y  las 

c u a le s  p u ed en  ven ir en un sobre con sello 

d e  J d e  céntim o, con la  d irección  d e  H e ­

r a l d o  D E F e r r o c a r r i l e s , G o b ern a d o r, 3 1 ,  

1 d erech a, M adrid. L o s  q u e no nos h aya n  

en v ia d o  la  citada libranza el día 10, serán 

dados de b a ja , y  no recibirán, p o r c o n s i­

guien te, el segu n d o  núm ero ni los sucesivos.

Asamblea ferroviaria.
C on el propósito de ocuparnos m ás d eteni­

damente de la Asam blea ferroviaria á medida 
que vaya  desarrollando .su cuestionario, vamos 
á adelantar algunas impre.siones á que nos da 
derecho nuestra condición de em pleados y  has 
ta de intermediarios entre el público y las em­
presas.

P or los periódicos de información ya  cono - 
cerán nuestros lectores la brillante represen­
tación de todos los elem entos que la integran. 
En las impresiones y  ju icios de la prensa ad­
viértese, desde luego, cierto  prejuicio acerca 
de las Compañías, que no es ciertam ente buen 
consejero para tratar cuestión tan ardua y 
com pleja como la que debate la Asam blea. E n­
tendiéndolo asi el ministro, sin duda, y  diri­
giéndose á los representantes de la A gricu ltu ­
ra, Industria y Com ercio, dice: «... y  no lim itán­
doos íí ««« criri'ca negativa, m anifestéis tam ­
bién las ideas y las soluciones que puedan 
m ejorar e.sos males (¡ue A menudo se lam entan, 
pero debo pediros, adem ás, que al exponer 
vuestras peticiones lo h agáis con aquella p ru ­
dencia y moderación que es propia en vuetra 
experiencia, sin olvidar que esas otras entida­
des, ó sean las em presas ferroviarias, también 
pertenecen á U  ind ustria en (¡ue formáis parte 
sienten los efectos de vuestra prosperidad ó de 
vuestra desgracia, y  es innegable que con más 
6 menos deficiencias han contribuido A la trans 
form ación y al progreso en los últimos cincuen

.0 DE LAS TARIFAS
H ay que felicitarse de que los m inistros se 

preocupen de dar adecuada y  definitiva'solu- 
ción  al problem a de las subsistencias, y  en ese 
cam ino todos estamos obligados A alentarlos. 
Esos planes generosos suelen coincidir, sin 
em bargo, con la  proxim idad de las elecciones, 
y esa circunstancia pone en acecho la m alicia 
de la g en te , la cual acaba por no creer en pro­
mesas que no le  son de antemano garantiza­
das. A hora mismo se  va, por iniciativa del 
conde de Romanones, A una revisión de las ta­
rifas máximas legales de los ferrocarriles. ¿Qué 
se pretende? ¿Reducir esas tarifas? ¿Coadyuvar 
á que tenga decorosa solución el problema de 
las subsistencias? Santo y bueno. En todo lo 
que entrañe un interés genera!, un propósito 
de beneficiar á la colectividad española, hay 
que secundar y ajilaudir á este G obierno y  á 
todos los G obiernos que le sucedan. Lo que 
yo temo es que el candor de las Cám aras de 
Com ercio y  de las entidades mercantile.s que 
han acudido al em plazam iento del ministro de 
<ábras públicas haya sido burlado. ¿Están se­
guras esas Corporaciones de que no prepara 
el conde de Roinanone.s una función de fuegos 
artificiales, un intento de vulgar pirotecnia po­
lítica con SU.S promesas revisionista.s? Las re­
bajas de las tarifas no se pueden hacer con la 
facilidad con que sueñan los M altranas y de­
más compañeros, y  no d igo el conde de Roma- 
nones, porque el conde e.s sobrado inteligente 
¡)ara ignorarlo. Toda revisión de las tarifas

H1 alcalde de Madrid.
No he de escatim ar el aplauso que m erecen 

las buenas intenciones del presidente de nues­
tro Excm o. Ayuntam iento.

Y a  es hora de que hagan algo nuestras au­
toridades m unicipales en pro del vecindario 
m adrileño, que tiene derecho á q u e  se preocu­
pen de él; hora es y a  de saber que en la  corte 
de España existía el cargo de alcalde p resi­
dente de A yuntam iento. A qu í, donde la.s o r­
denanzas m unicipales .son un mito, donde h e ­
mos visto desfilar por la A lcaid ía  ó una infini­
dad de hom bres que no se acordaron de sus 
promesas, y  cuando se hicieron cargo  de la 
presidencia nadie observó que tal había suce­
dido; era preciso uno que se ocppara del p ue­
blo de Madrid, tan recargad o en tributos y  tan 
desatendido hasta el extrem o de que parece 
que los m adrileños tenemos el non plus ultra 
de los deberes, sin opción á derecho alguno.

Por eso, al ocupar la A lcaldía el Sr. Vincen- 
ti y  dictar medidas en pro de la salud pública, 
no dudo en otorgarle mi aplauso por el fin que 
p ersigue.

Pero si es necesario reconocer la im portan­
cia de las determ inaciones adoptadas, h ay que 
convencer.se asimismo de que eso es una p e ­
queña parte de lo que tiene que hacerse á fin 
de que la v id a  en Madrid no constituya e l con­
tinuo m ilagro de que ve fi nos .siendo objeto, y  
esto tiene su fundamento precisam ente en el 
abandono en que se nos ha tenido.

No está el mal solam ente en lo que a fecta  á 
jas m edidas de higiene que los bandos seña-

J .

Ayuntamiento de Madrid



l \

H E R A L D O  D E  F E R R O C A R R I L E S

lan, exi.steHin ma! mayor, sin que esto quier- 
ne¿ar la importancia, que, como dejo dicho, se 
tiene al preocuparse de cuanto tienda á ami • 
norar la m ortalidad de la  corte.

Pero la salud pública tiene que tener como 
base principal el abaratam iento de las subsis­
tencias, problema que viene siendo objeto de 
repetidos artículos en la prensa y  de tema 
constante, sobre todo, de las clases media y 
proletaria.

Muy importante es que se atienda á la  hi­
gien e, y  á ello deben contribuir todos los ha­
bitantes, pero al desgraciado que no tiene por 
más alimento en verano que un panecillo y  un 
tomate, y  en invierno el -habitual pan y queso, 
cuando no con cebolla, puede creerm e e l se­
ñor V incenti, le tiene com pletam ente sin cu i­
dado que se  escupa en la acera ó en medio del 
regajo, sabe perfectam ente que su vida es m ila­
grosa y le preocupa poco m orir de esta ó aque­
lla enfermedad, pues entre m orir de inanición 
á morir de tuberculosis, no hay más que un 
cam bio de palabras.

Y o  no sé, ni me importa saber á quién co ­
rresponde la iniciativa de la  resolución de] 
problema de las subsistencias, pero entiendo 
que en él tiene la prim era y  mayor parte el 
Ayuntam iento, y  de esperar es que nuestro 
alcalde, c ûe con tantos ánimos ha empezado, 
se ocupe del pavoroso problema y  tenga p re ­
sente que no tardará m ucho “en presencial 
desde los balcones de la casa de la villa el e s ­
pectáculo triste que presentarán cientos ó 
acaso miles de hombres que piden trabajo.

N ecesario es preocuparse de que dentro de 
poco nos encontrarem os ante el problema de 
todos los inviernos; los obreros (jue piden tra­
bajo, no pan, y  el Ayuntam iento que no puede 
atender más que una parte de ellos, teniendo 
que decir á los restantes esperar á comer la 
semana próxima.

No nos cabe duda que esto constituirá uno 
de los estudios de la prim era autoridad m uni­
cipal. Y  aunque confiamos en las iniciativas 
del Sr. V in cen ti, no estará de más recordarle 
la situación dificilísima de la vida en la villa  y 
corte, y  esperar que el abaratam iento de las 
subsistencias sea uno de los puntos que con 
más afán emprenda.

Lo hecho hasta ahora m erece nuestro aplau­
so, envuelto con la esperanza.

C.

r e g e n e r a c i ó n

Siendo la  clase d e ferrocarriles una de las 

m ás im portantes do la socied ad, tanto p o r 

el considerable núm ero d e individuos <jue la  

com ponen, com o p o r el gran serv icio  que 

presta, era  p reciso  q u e  tu viera  un jieriódi- 

co, un ó rga n o  en la  P ren sa, q u e sin p erte­

necer á sociedad ni id ea  política de ninguna 

c lase  aunara el pensam iento y  los intereses 

de to d o s, y  defendiera á  em presas, em plea­

dos y  ob reros an te  lo s  p od eres públicos y 

ante la  opinión, al igual que otras m uchas 

entidades que sin ser 'ta n  num erosas com o 

la  nuestra, saben  velar por sí m ism as, d e ­

fendiéndose por cuantos m edios le g a le s  en­

cuentran á su  alcance d e  tod o aquello  que 

les perjudica ó  puede perjudicarles el día de 

m añana.
Q u e  la Prensa es una necesidad dentro de 

las condiciones en que vivim os, no m erece 

la  m ás m ínim a explicación p o r nuestra p a r­

te, pues en el ánim o de todos se  encuentran 

ios razonam ientos q u e nosotros pudiéram os 

ex p o n e r para dem ostrarlo.

P u es b ien , si hoy d ía  se  crean periódicos 

p ara  defender toda c lase  de ideales poiítU 

eos, y p a ra  defender intereses y  asp iraciones 

de u n a clase determ inada, ¿por q u é no ha­

bríam os n o so tro s  d e tener un periódico  q u e 

fuera, por decirlo  a sí, nuestro m edio de c o ­

m unicación y defensa, a l igual q u e lo  tienen 

otros em p lead o s d e ferrocarriles en naciones 

extranjeras?

A s í es q u e , pensando en to d o  esto , h a­

cién don os to d as estas consideraciones y otras 

m uchas m ás q u e  serían im posible transcri­

bir, hem os v is to  el g ra n  vacío  q u e  existía  

entre lo s  em p lead o s de ferrocarriles de E s ­

paña, el cual nuestro H e r a l d o  tratará d e  

llenar en lo  posible, contando siem pre, com o 

es de esp erar, con la  ayu d a  de to d o s, á  fin

de podernos colocar al nivel de otras clases 

so cia les, que si bien son tan d ignas com o la 

nuestra, nunca llegaron  á  ser tan num erosas 

é  im portantes.
A h o ra  bien, !o que nos im porta es que 

H e r a l d o  d e  P 'e r r o c a r r i l e s  te n g a  la  auto­

ridad deb ida y  el respeto  (jue se  m erece, á 

fin d e q u e pueda lle g ar á  un feliz térm ino en 

la  consecución de sus fines; y  esta  autoridad, 

este respeto , nadie se  lo  ha de conceder, 

sino aqu ello s p o r  quien sea  le íd o , aquellos 

q u e  sepan sentir en su alm a lo s a lto s  idea­

les q u e nos p roponem os, y  que com prendan 

la  ineludible necesidad q u e el em pleado fe­

rroviario  tiene d e regen erarse  y  de ap arecer 

an te  las dem ás entid ad es que com ponen la 

socied ad, tal y  com o su im portante y  d ig n a  

m isión m erece; no com o hoy está  conside­

rad o p o r la  m a y o r ía 'd e  la  opinión, pues 

cuando no oím os la  p a lab ra  injuriosa, resue 

na en nuestros oídos la  frase indiferente.

H e r a l d o  d e  F e r r o c a r r i l e s  no es só lo  un 

periódico q u e s e  fun da para so la z  y  esp ar­

cim iento d e sus lectores; es, á  m ás del d e­

fensor de su p rogram a, un sím b o lo  de n u es­

tra  unión, q u e representará  á  ia  c lase dentro 

de la  P rensa, q u e h oy  d ía  es e l único m edio 

de p o p u la riza ció n  d e  ideas; es el ú n ico  m e ­

dio  p o r  e l cu a l el hom bre puede decir siem ­

p re  en  alta  v o z  a q u e llo  q u e siente, donde 

p e d ir  aq u ello  q u e necesita  p ara  la  consecu ­

ció n  de sus fines, siem p re q u e  éstos sean 

honrados y  tiend an á m ejorar la  s itu ació n  

de la  clase , con lo  cual lleva rem o s nuestro 

g ra n o  de arena á e se  g ra n  ed ificio  q u e con­

tinuam ente estam o s construyend o, y  q u e se 

llam a regen eració n  n acional, p u es  si tod as 

la s  entidades tratan  d e lle g a r  á su e sta d o  

m ás p erfecto , es indudable que la  sociedad 

p ro gresa rá , h acien d o c^ue nuestro p u e b lo  

adquiera la  fortaleza q u e le  fa lta , á  fin d e  q u e 

E sp a ñ a  se  igu a le  á  todas aquellas g ran d es 

p o ten cias q u e h o y  d ía  m archan á  la  cab eza  

de lo s  p u eb lo s civ ilizad os, y  regen erad o  

nuestro p a ís  y  puesto al n ive l d e  E u ro p a, 

q ued aría  regen erad a  la  c lase  de ferro carriles  

española, y  ento nces, [qué herm oso  sím bolo 

sería  aqu el que rep resentara  en e l abrazo 

de d o s  hom bres la  u nión, e l am or y  las 

aspiraciones de todos los ferro viario s del 

orb e!
V á z q u e z .

Por su esmero, economía y  prontitud, conti­
núa alcanzand) gran renom bre la acreditadí­
sima fábrica de gorras de los hijos de Rubio, 
Jacom etrezo, 5o. Recomendamos la citada, 
donde servirán los pedidos con gran diligencia.

Nuestro querido amigo é ilustrado redactor 
de E l Iiiipai'cial, D. M elchor Cantin, corres­
pondiendo galantem ente á nuestra invitación, 
en súplica de que honrará con su firma nues­
tras columnas, nos ha remitido un artículo, que 
el exceso de original nos obliga dejar su pu­
blicación para otro número.

C o n  e l  f in  d e  c e l e b r a r  u n  m i t i n  p a r a  r e c a b a r  

d e  l o s  P o d e r e s  p ú b l i c o s  l a  s u p r e s i ó n  d e l  im ­

p u e s t o  s o b r e  s u e l d o s  d e  e m p l e a d o s  f e r r o v i a r i o s ,  

q u e  r e v i s t a  t o d o s  l o s  c a r a c t e r e s  d e  g r a n  s o l e m ­

n i d a d ,  h e m o s  n o m b r a d o  u n a  c o m i s i ó n  p r e p a r a ­

t o r i a  p a r a  q u e  e s t u d i e  l o s  m e d i o s  d e  l l e v a r l o  á  

l a  p r á c t i c a .

una catástrofe, se .subió precipitadam ente á .su 
máquina é hizo bruscam ente retroceder su 
tren, ordenando á la vez  á su fogonero que se 
bajara de la máquina.

P or más que el chocjue no pudo ser evitado, 
es indudable que gracias al arrojo del citado 
maquinista, revistió aquél escasa im portancia 
y no hubo desgracias que lamentar.

Este acto ha sido premiado por el Consejo 
de Adm inistración de la Compañía de M. C. P ., 
á propuesta del director de la misma, con una 
gratificación de 250 pesetas. Muy bien por la 
Compañía de M. C. P. y  su director,

¿Por qué el G obierno no se ocupa de pre­
miar actos de esta índole, así como castiga  y 
e x ige  responsabilidades á las Empresas y á su 
personal? E l señor ministro de Obras públicas 
tiene la palabra,

E l día II de Junio último, hallándose en la 
estación de Bargas e l m aquinista Manuel G a s­
par, que conducía el tren 12, ya  terminada la 
m aniobra, se puso á reapretar las garnituras 
de la parte delantera de su máquina, cuando le 
advirtió su fogonero que el tren 3 , cuyo  cru ­
zamiento regular esperaban, se divisaba á lo 

lejos.
Manuel G aspar recogió  sus herram ientas y 

al dirigirse al estribo de su máquina, habiendo 
visto  w rre r  al guarda agujas en dirección á la 
aguja de entrada, notó que este  aparato daba 
entrada á la vía, en la  cual se  encontraba 

su tren.
Com prendiendo que, dada la velocidad con 

que llegaba e l tren 3 , era inevitable un cho­
que, y  animado por e l único deseo de evitar

Rogam os á todos nue.stro,s lectores y compa­
ñeros nos remitan todos aquellos informes, n o ­
ticias y  traslados del personal que puedan in-, 
teresar á las em presas y á nuestra clase , pues 
aparte de que pensamos premiar á los que más 
se distingan en estas inform aciones, es de 
gran interés para el personal tener una infor­
m ación amplia y  detallada.

S e desea un jo ven  que tenga buena letra 
para la oficina del H e r a l d o  d e  F e r r o c a r r i ­

l e s . T ien e que ingresar como m eritorio. D i­
rig irse  por carta. L as que no se contesten el 
día i 5 es  que se han denegado.

En el próximo número empezaremos á pu­
blicar la  ley de Ferrocarriles. A si iremos h a­
ciendo con otras obras útiles, para que nues­
tros compañeros puedan h acerse con una inte­
resante biblioteca.

X X X X X X X X X X X X X N X X X X M X X X M X X M X K X i O C X X X K

** GRAN FABRICA DE GORRAS DE UNIFORME **
DE LOS

ÍH1J0 S  DE RÜBI©
C A L L E  D E  J A C O H E T B K Z O ,  H U M E R O  S O

N O T i e m s  v a R i a s

P rim era  p única c a sa  en g o rra s  p ara  em pleados de fe rro -  S
c a rr i le s ,  según de antiguo lo tiene acreditado. g

II Sin  igual en su  c la se .  x
S  Prontitud en el sern ic lo  de todos los pedidos. ^
xxxw cxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxy

A m p lia c ió n  d e  v í a s .

En la D irección general de O bras públicas 
se ha recibido el expediente y  proyecto de 
am pliación de ¡as vías del ferrocarril de A lqui 
fe á la  estación de La Calahorra, Los terrenos 
que ocupe la citada am pliación serán de dom i­

nio público.

A  f i n  d e  q u e  t o d o s  n u e s t r o s  c o m p a ñ e r o s  p u e d a n  s u s c r i b i r s e  a l  p e r i ó d i c o ,  h e .m o s  d i s p u e s t o  

a u e  l a  s u s c r i p c i ó n  á  p a r t i r  d e l  i ." d e  S e p t i e m b r e  p r ó x i m o , s e a  e n  M a d r i d  y  p r o v i n c i a s  d e  v e i n t i  - 

c i n c o  c é n t i m o s  m e n s u a l e s . Ba.stará ú n i c a m e n t e  H e n a r  e l  b o l e t í n  q u e  v a  á c o n t i n u a c i ó n  y  r e m i ­

t i r l o  b a j o  s o b r e  c o n  u n  s e l l o  d e  u n  c u a r t o  d e  c é n t i m o  á  l a  D i r e c c i ó n  s i g u i e n t e ;  H e r a l d o  d e  

F e r r o c a r r i l e s ,  Oobeynador, 1 °  derecha, M adrid.

F e r r o c a r r i l  d e l C a n tá b r ic o .

E l día 20 del pasado Julio se verificó  la 
inauguración del nuevo ferrocarril del C antá­
brico, que, partiendo d e Cabezón de ia Sal, 
lleg a  hasta A rriendas, quedando con dicho 
trayecto  unidos Santander y  Oviedo,

C on dicho m otivo, asistieron en pleno la.s 
Cám aras de Com ercio de O viedo y  Santander, 
congregándose en Llanes, centro de la línea, 
en donde conm em oraron el suceso con un 
espléndido banquete.

b o l e t í n  d e  s u s c r i p c i ó n

D.

en ca lid a d  de  

e l  p e r ió d ico  á  (/)

perten ecien te  tf ia C om pañía de  

se  su scrib e  a l  H e r a l d o  d e  F e r r o c a r r i l e s ,  d esean do s e  le  sirva

(¡) Domicilio partícula! 6 Jcptndencla duiidf presta sus servíaos.

F e r r o c a r r i l e s  d e l N o r te .

El día 3 del pasado Julio, se verificó e l sor­
teo de los 667 bonos de liquidación, sin in te­
rés, de las lineas de A sturias, G alicia  y  León, 
correspondientes a l reem bolso de i,® de O ctu ­
bre del año actual, y  han resultado am ortiza­

dos los siguientes:
Números 1.701 á 800, 7.801 á 900, i-5.3o i á 

400, 15.901 á 67, 26.568 á 60ü, 26.601 á 67, 
33.001 á 100 y 38,401 á 5oo.

D esde el i.® de O ctubre próxim o podrán los 
poseedores de estos bonos presentarlos al co ­
bro en los siguientes puntos:

En París, conform e á los anuncios publica­
dos en los periódicos franceses.

En Madrid, en la estación d cl N orte y en el 
Banco Español de Crédito, y  en Barcelona, en 
el Crédito M ercantil, á razón de pesetas 5oo.

' A  fin de evitar cuanto sea posible las molestias que á nuestros compañeros de Madrid cuyas 
oficinas-están distantes de nuestra Adm inistración, originaría el tener <iue acercarse á ésta 
hemos de hacerles presente que pueden entenderse para suscripciones y  demás detalles, con

los señores que á continuación se expre.sam ^  ,
Intervención y E stadística, Norte, D. León Hernández de León y  D. Pederico Muñoz. 
Reclam aciones, Norte. D. Enrique Gordo y  D. D aniel A n g u ian o .
( ificinas enclavadas en la l-Átación, Norte, D, V icto n o  Sacristán.

E stación, N orte, 1). Fructuoso Fuente.
n firin as V Kstación de M. C. P ., Sr. Santos (almacenes).

.. U .  .u .0 H p c l« n a . a « .  . e  « o ib a n  A .1 1 a l  15 d .  A»®-»®
q u .  d e w e n  .«  1 »  m anda «1 p rlm aro. ab o n a r*»  a d alan ta d a  la  a u .o .ip o ld n  d« A r o .to .

m u y  IM PO R XaN TE p ró xim o  el im p o rte  d e su s su scrip cio n es en 

libranzas d e la  prensa, d eb ien d o  ad vertir les , 

A  n u e a t r o s  a u a c r i p t o r o »  d e  p r o v i n c i a » .  tanto á  lo s  q u e  están  suscritos C O m O  á  lo s

T o d o s  nuestros s iiscrip to res d e  provin- que lo liagan  en lo  sucesivo, <iue sus sus-

cias nos rem itirán d esd e  i d e  S ep tiem b re  cripciones han de ser por dos m eses; i>or

i

l l \ , í

Ayuntamiento de Madrid
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tanto, en i . "  de S e p tie m b re  nos remitirán 

la  cantidad de 0 ,50 , im p orte de lo s  d os 

m eses, p ues no existen  lib ran zas d e  0 ,2 5 , y  

á m ás este sistem a es m u y  conveniente para 

u n os y  otros.

ESPAÑA INTELECTUAL

I

E s ta d o  in te le c tu a l d e  E s p a ñ a  e n  la  é p o c a  r o ­
m ana. —  L ite r a tu r a .  —  O ra to r ia .  —  H is to r ia .
C ie n c ia s .

En el corto espacio de que se puede di.spo- 
ner en las columnas de este periódico pienso 
hacer, más que un estudio, una recopilación 
de datos para poder conocer las crisis que E s­
paña ha atravesado en lo que se refiere á L i­
teratura y  C iencias y  ver el grado de in telec­
tualidad que alcanzó nuestra nación en deter­
minadas épocas.

L a  brevedad con que tanto en este número 
como en los siguientes ha de tratarse esta sec­
ción, porque así obliga el exceso de original, 
será suficiente á demostrar el por qué no he 
de extenderm e en consideraciones; mis lecto ­
res seguram ente disculparán esta falta, tanto 
cuanto ha de tenerse en cuenta que este es un 
periódico profesional y  ha de consagrar á sus 
asuntos el m ayor espacio, si bien procurando 
hacerle instructivo y  ameno.

Los que se hayan dedicado á estudios de 
H istoria de la Literatura habrán visto cómo 
los españoles mostraban desde un principio 
gran aptitud para las letras, que degeneró en 
afición desmedida desde Sertorio, desarrollán­
dose más y  más esta afición en tiempos de 
Augusto, cosa explicable si se tiene en cuenta 
la paz que entonces em pezó á disfrutar E spa­
ña, lo que le  permitió dedicarse a l cultivo de 
las letras. Y  no pecaría en decir que nuestra 
patria debe á aquellos hombres una alta esti­
mación, si consideram os que el aprecio que 
debe una nación á  sus talentos, debe graduarse 
por la suma del bien que le granjean.

L a fundación de la Escuela Hispano-latina 
en la  misma Rom a, llevada á  cabo por los g ra n ­
des filósofos, poetas é historiadores unidos á 
los prim eros poetas cordobeses, fué, como dice 
con m ucho acierto  un gran historiador espa­
ñol, no sólo la que impuso el sello de su gusto 
á la literatura romana, sino que cuando la c a ­
pital del mundo se hallaba sumida en la c o ­
rrupción de las costum bres, fué la  española la 
única literatura que prevaleció  en el imperio, 
y  á tal llegó el número de escritores en todos 
los ram os de la literatura, que con razón sobra.

da fué calificada de nación fecunda en hom­
bres doctos,

En todos los pueblos ha sucedido que el pri­
mero de los ramos á que se dedican sus inte­
lectuales, por decirlo usí, es la j>oesia, y  esto 
ocurrió en la época á (jue me ven go refiriendo, 
y  es necesario reconocer que en esta j)arte so­
bresalieron, para gloria  de lii literatura espa­
ñola,

Y  dan buena prueba de ello Lucio Gornelio 
Balbü, promotor de la poesía teatral; Sestilio 
Hena, insigne declam ador; Julio Secundo; Lu­
cio  Junio; M odéralo Colum eia, de quien se dice 
que fué digno de ser cotejado con Virgilio; 
Marco Anneo; Lucano; S éneca, el gran trá­
g ico; M arcial; L uy de T u y, á quien llamaron 
el H oracio de su siglo; C ayo Silio Itálico, etc.

En literatura profana distinguiéronse nues­
tros españoles citados; pero no fué menos en 
la religiosa, cosa que obedeció á la propaga­
ción que obtuvo el cristianism o, si bien ha de 
tenerse en cuenta que hay quien, como Dozy 
sienta, fué muy lenta su propagación en E s­
paña,

Sea de ello lo que quisiere, es lo cierto que 
hubo luminosas producciones, y  dan fe de ello 
A urelio  Prudencio, aragonés, el poeta sagrado 
más elocuente, Draconcio Latroniano, Aquilio 
S evero  y otros muchos.

En lo que respecta á oratoria, no seria nece­
sario que citara nom bre alguno, pues única­
m ente bastaría tener en cuenta que en aquella 
época tuvim os á M.irco Fabio Q uintiliano, 
natural de Calahorra, que si bien, como dice 
un historiador, fué inferior á Cicerón en elo- 
cuencia, en cam bio superó á todos por sus 
preceptos de oratoria. Y  si se tiene en cuenta 
que anteriores á éste tuvimos á Marco Porcio, 
á Marco A nneo y  á otros muchos, y  después 
á Materno, que fué uno de los más sabios abo­
gados de su época, bastará para comprender 
á qué grado de brillantez llegó  la oratoria en 
aquel tiempo.

No obstante m anifestar los españole.s gran 
deseo por la  poesía y  oratoria y  deslum brar en 
estos estudios, según vam os viendo, sobresa­
lieron en historia, como lo dem uestran las 
Ephemerides de Lucio Cornelio Balbo, el ma­
yor, obra que no nos ha llegado, según dice 
el gran Am ador de los Ríos en  el tomo I, pá­
gin a 3 1 de su hermosa obra titulada Historia 
critica de la literatura española.

Julio H igino, Lucio Floro, Antonio Juliano, 
F lavio D extro y  otros, brillaron por sus estu­
dios de Historia, abundando más el número de 
historiadores prol^anos que religiosos. Pero si 
bien fué crecido el núm ero d e oradores, poe­
tas é  historiadores, no lo fué menos el de hom­
bres científicos que florecieron en todos los 
ramos.

L a  M edicina, una de las cien cias más predi­
lectas, cuenta entre sus sabios á hombres de

tanto valer como Flerotes, de A ndalucía: L u ­
cio  Cordio Sínforo, de Extrem adura; Tiberio 
Claudio A polinar, de Tarragona, y  Marco Li- 
cinio, de M allorca. En las demás ciencias, dis 
tinguiéronse: Pomponio Mela y  Turriano G ra- 
cula, ambos andaluces, como grandes g eó gra ­
fos; Adriano, que además de poeta é historia­
dor fué un notable escritor de G ram ática, F i­
losofía, L eyes, A rtes  y  Oratoria; Moderato, de 
Cádiz, filó-sofo; y , para terminar, citarem os á 
F élix  de Zaragoza.

Sin que sea mi ánimo contradecir á  D ozy, 
que, como antes dejo citado, sienta que la  p ro ­
p agación en España del cristianismo fué muy 
lenta, y  sí únicam ente como dato histórico, he 
de decir dos palabras sobre el de.sarrollo de 
las ciencias teológicas en aquella época, pu- 
diendo asegurar que sobre.salió O sio, orador 
fogoso, hombre erudito y  escritor elegante de 
varias obras sagradas; completando e l cuadro 
d e em inentes teólogos los estudiosos Olim pio, 
Potamio y  Dictinio, todos ellos obispos de B ar­
celona, Lisboa y  A storga, re.spectivamente.

A quí pongo fin, por h oy, á estas mal orde­
nadas líneas, reservándom e para el número 
sigu iente tratar del estado intelectual de E s­
paña en la época visigoda; orden que procu­
raré ir llevando en lo posible hasta llegar á 
nue.stros d ía s .

C 0 L I.A N T E S .

d e  h ora, q u e al c a b o  d el a fio  fo rm arán  u n a  g ra n  su m a.

C n K S T K R K lE I .b .

L o s  m ds d e s g ra c ia d o s  n o  so n  lo s  q u e su fren  la  in ­
ju s tic ia , s in o  lo s  q u e  la  a co m e te n .

M u n t e s q u i e u .

S E e e i e i v  R E e w E f l T i v f l

G R A N  P E L U Q U E R I A
be

ZiCIRIiS I6UD0
H I U R i O  P £ Ñ íS C O ,  1 1 (antes Carbón).

E X C E L E \ T E  S E R V I S I O

NO SE A D M IT E N  P R O P IN A S

2 5  CENTIMOS SERVICIO

C A I T T  A K £ S

D o n d e  se  p re m ia  e l  trab ajo  
y  se  d estierra  e l fav o r, 
c o n  el so l d e  la  ju s tic ia ... 
d a  frutos la  e m u la c ió n l

N o  b a sta  qu e  e l  o b re ro  
c o m a  y  trabaje; 

n ec e sita  in stru irse, 
d ign ificarse; 

q u e  la  ig n o ra n c ia  
c o n d u c e  á  h a c e r  e sc la v o s ... 

su v iru s m ata!

L a  m u jer es la  m usa 
d e  to d o  h u m a n o ; 

la  q u e  á  g ra n d e s  em p resas 
im p u lsa  e l ánim o: 
e lla , es la  d ich a ...

S in  m ujer, n o  h a y  am ores; 
sin  a m o r, v id a!
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C iR Ü JE D A .

P E N S A M I E N T O S

N o  so n d e e s  d e m a sia d o  e l c o ra zó n  d e  tu  a m ig o , n o  
se a  q u e d e s  c o n  el e g o ísm o .

H e r p i n ,

H a c e d  siem p re  a lg u n a  c o s a , p o r  m ás q u e  e l  d ía  sea  
la rg o ; n o  d e s p e rd ic ie s  la s m ed ia s h o ra s, n i Jos cu a rto s

V in o s  p u ro s  d e  m esa .
31

^  R io ja  y  v in a g re s  d e  v in o . If-

•it E s p e c ia l id a d  en  a c e i t e s  c o r r ie n t e s  E

•:< y  n it ra d o s . ^
í ___________________ í
I  e n s a  f u n d a d a  e n  1892 »
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